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Presentación 


MAURICIO NIETO 
Decano Facultad de Ciencias Sociales 


SEGURO QUE MUCHOS de ustedes, de niños O adultos, con la delicadeza 
que merece, han tomado del suelo un ramillete de semillas de diente de león 
para soplar y observar la magia de su dispersión. Con cierta complicidad con 
la naturaleza, nos produce placer observar cómo centenares de diminutas 
semillas de elegante diseño en forma de paracaídas viajan con el viento para 
propagarse. 

La imagen en la portada de esta obra es una sugestiva invitación a pensar 
sobre los retos de la paz en Colombia. Como la paz, el maravilloso manojo 
de semillas del diente de león es frágil y para sobrevivir debe propagarse, 
dejarse llevar por el viento. Pero la paz no solamente exige dejarse llevar, 
requiere también de la reflexión cuidadosa y la voluntad de muchos y muchas 
que debemos sumar esfuerzos para que sus semillas se difundan, encuentren 
vientos aliados, tierras fértiles y un lugar adecuado para florecer. 

Después de cinco años de la firma del Acuerdo de Paz, de importantes 
logros, de enfrentar enormes dificultades y con no pocas cicatrices, sabemos 
que la paz es frágil, y que nos queda un largo y escabroso camino por recorrer. 
Sabíamos hace cinco años y sabemos hoy que la firma del Acuerdo y la paz no 
son lo mismo. Podríamos pensar que con el Acuerdo se sembraron semillas 
de reconciliación y que la tarea de cuidar y cultivar la paz en Colombia es tan 
o más difícil que haber llegado a acuerdos políticos con las FARC. 

La imagen del diente de león es apenas una sugerente invitación a la 
reflexión cuidadosa que nos ofrecen quienes escriben los más de cuarenta 
capítulos que componen esta publicación. Sus dos volúmenes son el resultado 
de un trabajo colectivo colosal que se nutre de múltiples miradas y que logra 
cubrir los aspectos centrales de la historia de un complejo proceso. No podría 
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ser de otra manera, los grandes desafíos del mundo contemporáneo, como 
el conflicto y la paz, no son comprensibles desde marcos disciplinares de 
especialistas aislados. La ciencia política, el derecho, la historia, la economía, 
la antropología, la psicología, la sociología, el arte, la geografía y una larga 
lista de la más diversas formas de entender nuestra sociedad deben sumar 
esfuerzos, establecer diálogos y propiciar encuentros. 

Resulta difícil pensar en un reto más complejo y en un frente de trabajo 
de mayor pertinencia que la reflexión sobre la paz en Colombia. El papel de 
las ciencias sociales y del mundo académico en general en la tarea de la cons- 
trucción de paz es enorme; es urgente el análisis crítico, riguroso y diverso. 
Los dos volúmenes que componen este generoso trabajo constituyen una 
contribución necesaria y urgente que se suma al sueño y compromiso de 
muchos otros que, desde el Gobierno, la academia y la sociedad civil, estamos 
convencidos de la posibilidad de un futuro mejor. 

Sabemos que la memoria de nuestro país es frágil, nos gusta olvidar o 
recordar a medias; pero también sabemos que la memoria y la historia son 
necesarias para la construcción del futuro. El horror de una sociedad sin 
memoria no es que olvidemos personas o hechos, no solamente eso, es que 
sin pasado no sabemos lo que somos ni lo que podemos ser y, por lo tanto, 
perdemos el rumbo. Cinco años pueden ser poco tiempo, eso depende, pero 
como lo hace evidente el contenido de esta obra, son cinco años en que han 
ocurrido muchas cosas que estamos obligados a comprender y enfrentar con 
responsabilidad. 

En sus manos tienen una publicación necesaria y urgente que desde el 
mundo de la academia quiere contribuir con realismo, crítica y esperanza a 
la construcción de un futuro menos violento. 


Actores de la construcción de paz 


3 
El cambio del concepto 
de victoria militar 


César CASTAÑO Y RODRIGO MEZÚ 


EN 2001 EL general Jorge Mora Rangel redactó un documento con nuevas 
instrucciones de operación para los miembros del Ejército colombiano, del cual 
era comandante. El documento se llamaba Guía de planeamiento operacional: 
políticas de comando y ofrecía un nuevo concepto operacional que debía ser 
aplicado por todos los miembros de esa institución (Mora 2001; Nova 2020). 

Sin embargo, este no sería el único determinador para empezar a “cam- 
biar la mente de los comandantes militares” de cara a un futuro proceso de 
paz. Detrás hubo una estrategia política que nació con el mismo epílogo de 
las conversaciones de San Vicente del Caguán y se extendió por más de dos 
décadas a través de los gobiernos de Álvaro Uribe (2002-2010), Juan Manuel 
Santos (2010-2018) e Iván Duque (2018-2022). La primera parte de la estrate- 
gia fue la creación de cátedras reservadas, tituladas “conversatorios”, charlas 
casi secretas entre la sociedad civil y el grupo de coroneles y capitanes de 
navío seleccionados para hacer el cagm (Curso de Altos Estudios Militares), 
diseñado para quienes serán, a final del año de estudio, generales y almiran- 
tes de la República. La segunda parte hizo énfasis en incluir el respeto a los 
derechos humanos y el derecho internacional humanitario en las FF. MM. 
para integrarlo a sus procedimientos. Esta estrategia llegó por necesidad y 
sin ser invitada, a raíz de los homicidios agravados en persona protegida o, 


1 Miembro externo al proceso de paz (ENT85122), conocedor de los temas relacionados con las 
Fuerzas Militares y la Policía, entrevistado por R. Mezú, 2021. Véase también Schirmer 2014. 


* Para citar este capítulo: http://dx.doi.org/10.30778/2022.69 
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como se han identificado periodísticamente, “falsos positivos”, acaecidos 
mayoritariamente entre 2002 y 2008 (Bonilla 2017). 

La victoria era concebida, según la doctrina militar mayoritariamente 
liderada por el Ejército, como la capacidad de destruir físicamente al adver- 
sario. Según un oficial: 


Cuando yo fui a la Escuela de Lanceros, por allá en el año 84, todas 
las misiones era destruir, el qué era atacar y el para qué era destruir. A 
partir del 2004 el qué siguió siendo atacar, pero el para qué se volvió 
quebrantar la voluntad de lucha del enemigo.? 


El cambio del concepto de victoria militar proporcionó otras opciones en 
la interpretación de lo que sería ganar el conflicto armado. No sería nece- 
saria esa eliminación, bastaba afectar la capacidad de lucha del contendor y 
llevarlo a una mesa de negociación. 

Este capítulo es el resultado del trabajo de investigación documental de 
los autores y tiene como fuente principal de información las entrevistas rea- 
lizadas por Mezú en el marco del proyecto de investigación doctoral titulado 
“Militares y procesos de paz: el caso de Colombia desde la experiencia de las 
negociaciones con las Farc en La Habana, Cuba”, sustentado el 7 de diciem- 
bre del 2021. Se trata de 85 entrevistas semiestructuradas realizadas a los 
protagonistas del proceso de paz entre el gobierno colombiano y las FARC, 
adelantado entre 2012 y 2016. 


Proyecto de conversatorios con la sociedad civil 


En el gobierno Pastrana hubo aproximaciones de funcionarios internacionales 
interesados en ayudar a “preparar el terreno” para futuros procesos de nego- 
ciación. Es el caso de Jan Egeland, diplomático noruego que llegó a Colombia 
en 1974 por invitación expresa del padre Rafael García-Herreros y que, con 
el tiempo, fue nombrado por el Gobierno como enviado de Noruega para el 
proceso de paz”. Egeland conocía bien las dinámicas sociales y de seguridad 
del país: durante el gobierno Samper había solicitado colaborar en el proceso 
de paz, pero la debilidad institucional producto del Proceso 8000 no permi- 
tió avanzar en tal objetivo (Egeland 2008). Más adelante, con la elección de 


2 General de la Subcomisión Técnica (srrc-Gr59103), proyecto “Militares y procesos de 
paz: el caso de Colombia desde la experiencia de las negociaciones con las arc en La Habana, 
Cuba”, entrevistado por R. Mezú, 2020. 


3 ENT85122, entrevista citada. Véase también Egeland (2008). 


EL CAMBIO DEL CONCEPTO DE VICTORIA MILITAR AS 


Pastrana, todo cambió. Entre las gestiones para facilitar el proceso de paz 
Egeland se aproximó a los jefes guerrilleros de las FARC, Manuel Marulanda 
y Raúl Reyes. También tuvo contactos con las Fuerzas Armadas durante el 
proceso de despeje, en especial en los instantes de coordinación que obligaron 
al Ejército a “desocupar” el batallón Cazadores (Barreto 2019). Allí encontró 
un grupo de militares de todos los rangos, mayoritariamente del Ejército, con 
algunas posturas negativas hacia el proceso de paz del momento?. 

Ya durante 1999 Egeland había convencido a Pastrana de entablar un diá- 
logo con las Fuerzas Militares, solicitud que fue valorada positivamente”. Fue 
así como en 2000 la Universidad de Oslo (Noruega), proporcionó el soporte 
económico para iniciar conversaciones entre la fuerza pública y la sociedad 
civil (Schirmer 2014). Con dicho apoyo llegó una académica experta en dere- 
chos humanos, Jennifer Schirmer, doctora en Política Antropológica, quien ha 
realizado investigaciones que abordan las mentalidades de los actores armados 
en conflicto (fuerzas de seguridad del Estado e insurgentes) en Latinoamérica 
y Filipinas. De ese modo, Schirmer creó el proyecto de “conversatorios”, el 
cual integraba a oficiales de las Fuerzas Armadas colombianas, exguerrille- 
ros, parlamentarios, periodistas, funcionarios del Gobierno y empresarios, 
entre otros. La visión de Schirmer era permitir a los uniformados, a través de 
estos conversatorios informales, acceso a las perspectivas de la sociedad civil: 


Para la resolución del conflicto es fundamental preparar etapas o 
acciones preliminares (precursors of engagement) antes de entrar 
plenamente en el diálogo. Esta preparación previa puede realizarse 
años antes de que se firmen los acuerdos definitivos para llevar a los 
actores a un diálogo integral sobre la búsqueda y la construcción de 
la paz. (Schirmer 2014, 788) 


Tanto para Schirmer como para Egeland y, posteriormente, Alberto Lara 
—este último antiguo colaborador de Jennifer Schirmer y ambos aportantes 
al proyecto formulado por ella— era importante permitir a las partes enten- 
derse a nivel humano. En ese sentido, los conversatorios facilitaban derribar 
paradigmas y preconcepciones de los militares sobre algunos actores de la 
sociedad civil. Ello era imprescindible para redefinir la voluntad militar 


4  ENT85122, entrevista citada. 

5 Alberto Lara, miembro externo al proceso de paz, conocedor de los temas relacionados con 
las Fuerzas Militares y la Policía, proyecto “Militares y procesos de paz: el caso de Colombia 
desde la experiencia de las negociaciones con las Farc en La Habana, Cuba”, entrevistado 
por R. Mezú, 2021. 
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hacia futuros procesos de paz. Según un miembro de la comunidad nacional, 
entrevistado para esta investigación: 


Cuando hablaba con algunos militares pareciese como si no hicieran 
parte del Estado de derecho, ni en el marco de una democracia, ni 
tampoco se sentían subalternos propiamente de la autoridad civil, 
pero especialmente con una gran distancia y desconocimiento del rol 
de las distintas instituciones públicas e inclusive un gran desconoci- 
miento de los sistemas de derechos humanos —ojo con esto porque 
no eran todos—. En general, había una prevención muy fuerte por 
parte de ellos hacia los órganos de control, particularmente Defen- 
soría del Pueblo y Procuraduría.* 


La primera reunión con miembros de la sociedad civil no se hizo en 
Colombia, sino en Washington D. C. El proceso de paz con las Farc bajo 
la administración de Pastrana estaba en su punto más álgido. Esta reunión 
fue auspiciada por el gobierno estadounidense gracias al Proyecto Houston, 
iniciativa de algunos académicos y políticos del país (Schirmer 2014). En las 
reuniones se invitaba a académicos expertos en temas de seguridad y relacio- 
nes entre civiles y militares, miembros de la sociedad civil y militares tanto 
activos como retirados. El contexto de la reunión estaba influenciado por una 
crisis de seguridad agravada por un deterioro progresivo de la fortaleza del 
Estado colombiano durante la última década (Mason 2000) que determinaba 
la toma de decisiones sobre dicha materia. 

Al año siguiente de esta reunión, el comandante del Ejército, general 
Mora, quien tuvo algunas desavenencias con el presidente Pastrana por el 
despeje militar del Caguán —particularmente por la experiencia del batallón 
Cazadores—, publicó un documento estratégico imponiendo una nueva doc- 
trina en el marco de la guía de planeamiento operacional. Aunque Pastrana 
lo consideró en su momento, y aún lo considera, su mayor detractor en el 
proceso de paz, Mora afirma que 


el presidente había asegurado, privada y públicamente, que el bata- 
llón Cazadores se mantendría en sus instalaciones. Pero las FARC, 
como había sido tradicional en su forma de actuar, lograron impo- 
nerle al Gobierno la salida del batallón. [...] La última noche llegó 
una información, a través de unas comunicaciones de la guerrilla, 
que el Ejército detectó, donde, no sé si era cierto o simplemente por 


6  ENT85122, entrevista citada. 
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manejo de inteligencia, decían que si el batallón no salía, lo iban a 
atacar. (Nova 2020, 145) 


A pesar de este incidente, Mora propuso una nueva aproximación a la 
doctrina del Ejército, incluida la posibilidad de lograr la victoria militar no 
eliminando por completo al adversario, sino sentando a este con el Estado 
en una mesa de conversaciones de paz. “Nunca los militares pensamos que 
había que matar a todos los guerrilleros para ganar la guerra. Desde el 2001, la 
doctrina del Ejército estaba contenida en el documento guía del comandante, 
del pensamiento militar, del comandante del Ejército” (Mora 2001, 4). En el 
preámbulo del documento, de 42 páginas, rezaba lo siguiente: 


Para nuestro Ejército ganar la guerra significa acabar y destruir la 
voluntad de la lucha del enemigo, este es nuestro propósito y meta 
principal, reto que alcanzaremos porque para ello estamos prepa- 
rados. El día que alcancemos este objetivo, las negociaciones serán 
una realidad para los colombianos. (Mora 2001, 1) 


Esta guía condensaba las políticas del comandante del Ejército; era la 
concepción general de cómo asumir la parte táctica en el campo de combate; 
la instrucción enviada directamente a todos los comandantes de batallones, 
brigadas y divisiones de la organización castrense y el reflejo de la voluntad 
del comandante. 

La propuesta del general Mora era arriesgada, pero muy relacionada con 
su experiencia como comandante militar. Reflejaba el contexto asumido en su 
vida con el camuflado puesto. Allí plasmó su experiencia como coronel en 
curso de ascenso para general en la Escuela Superior de Guerra, cuando el 
país se encontraba en el segundo proceso de paz con las FARC, en Tlaxcala 
(México). También contaban la presión impuesta por el presidente Pastrana 
y los roces derivados de la desmilitarización del Caguán, así como los aires 
de diálogo propiciados inicialmente por Noruega a través de Egeland y Schir- 
mer, quienes establecieron contacto con generales del Ejército. La primera 
reunión en territorio colombiano se realizó bajo la modalidad de juego de 
roles, haciendo que los militares asistentes se “pusieran en los zapatos del 
otro”, y luego fue replicada recurrentemente en Cartagena. Posteriormente, 
se organizó una reunión con los inspectores y los segundos comandantes 
(todos generales) de cada una de las fuerzas. También se invitó al general 


7 Plenipotenciario del Gobierno (PleGo4734), proyecto “Militares y procesos de paz: el caso 
de Colombia desde la experiencia de las negociaciones con las Farc en La Habana, Cuba”, 
entrevistado por R. Mezú, 2020. 
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Mora a Noruega para hablar de temas relacionados con derechos humanos 
(Mezú 2022). 

En 2001 se realizaron varias reuniones entre la sociedad civil y los gene- 
rales de las fuerzas. A una de estas reuniones fue invitado León Valencia, 
exguerrillero del Ln y miembro desmovilizado de la crs (Corriente de 
Renovación Socialista). Los generales no se habían percatado de su presencia 
en el programa y esto causó molestias en algunos de ellos: 


—¿Has visto al hijueputa que nos han invitado? 

—NOo, ¿cuál? 

—Pues al guerrillero este del León Valencia. 

Entonces cuando escuché esto me retiré y dije: “La embarré, creo 
que la embarré. Creo que debí haber invitado a cualquier persona, 
pero esto va a ser un desastre”, [...] 

Un general del Ejército [inspector de las Fuerzas Militares] que 
ya murió, un tipo de Girardot que fue muy querido, empieza a decir: 

—Oiga, León, ¿usted en tal época dónde estaba? Es que yo a usted 
lo perseguí y adelanté una operación en tal sitio... 

—Claro, general, yo estaba por allá en el cañón de no sé qué, pues 
es que nosotros escuchamos unos helicópteros, pero también por 
inteligencia humana, y supimos que ya venían. Y nos metimos [...] 
debajo de un camión. No sé si usted se acuerda de un puente que se 
cayó, que nunca lo levantaron; ese puente fue la guarida y ustedes 
bombardearon. Pues nosotros estábamos ahí, debajo de unas lozas 
de cemento. 

—No puede ser, increíble, usted se me escapó, entonces. 

—Sí, afortunadamente, por eso aquí estoy hablando.* 


Al final, Valencia fue aplaudido por todos. El formato del conversatorio 
no permitía ni fotos ni memorias, mucho menos registro escrito, pero, al 
entrecruzar las experiencias del exguerrillero y los generales, todas las pre- 
venciones se habían esfumado al finalizar el encuentro. El entonces inspector 
de las Fuerzas Militares, general Ospina, cerró el evento resumiendo cuán 
parecidos eran unos y otros (refiriéndose a guerrilleros y militares). Para él, la 
geografía, la temporalidad manejada por los dos actores armados — distinta 
a la de los políticos de turno— y el origen campesino eran los tres factores 
comunes. Por último, resaltó la importancia del trabajo mancomunado de 


8 Ibid. 
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tres instituciones en el país: la Iglesia, el Ejército y la guerrilla, pues de la 
mano traerían la paz”. 

Las palabras del general Ospina no generaron escándalo alguno. Al final, 
muchos militares se acercaron a Valencia y le pidieron mantener el contacto 
para entender mejor a la guerrilla del Ln. En medio del intercambio de notas 
y tarjetas, otro general le dijo que estuvo muchas veces tras su huella, cuando 
aún estaba en la guerrilla. Valencia ripostó contándole en cuántas ocasiones 
se le escapó al Ejército durante operaciones militares. Así, bajo la sencillez 
de las conversaciones informales, las animosidades y suspicacias de lo que 
socialmente representaba cada individuo, cara a cara frente a su adversario, 
se fueron desvaneciendo para, al final, mostrar los rasgos más representativos 
de dos grupos de colombianos en un valioso ejercicio de empatía. 

Con el tiempo los encuentros —liderados por el entonces vicepresidente de 
la República y ministro de Defensa, Gustavo Bell— sufrieron algunos cam- 
bios. Fueron organizados por la academia castrense en la Escuela Superior 
de Guerra e incluyeron a los coroneles de las Fuerzas Militares y la Policía 
Nacional que habían sido seleccionados para hacer curso de ascenso a gene- 
ral o almirante. También, los oficiales podían recomendar qué personajes 
deseaban escuchar. Personas como Piedad Córdoba, Gustavo Petro, Iván 
Cepeda, Antonio Navarro, magistrados de las altas cortes, senadores de la 
República, ministros, entre otros, terminaron conversando, bajo la regla 
Chatham House!'%, con los futuros generales y almirantes (Schirmer 2014). 

Recientemente, por estos conversatorios, realizados ininterrumpidamente 
hasta la fecha, pasaron los protagonistas del proceso de paz de La Habana: 
plenipotenciarios, asesores, militares y exguerrilleros de las Farc como 
Timochenko, Pastor Alape, Carlos Antonio Lozada, entre otros". En veinti- 
dós años de encuentros la diversidad de la sociedad civil ha conversado con 
generales de todas las fuerzas, muchos de los cuales luego se convirtieron 
en comandantes de las Fuerzas Militares y directores de la Policía Nacional. 

Definitivamente, este proceso ha continuado durante dos décadas, y a 
lo largo de seis periodos presidenciales ha generado cambios en la visión 
del mando militar sobre la estrategia en el conflicto y su finalización. Hoy, 
todos los generales de las Fuerzas Militares y la Policía Nacional han tenido 
esa experiencia. En 2014 Schirmer contaba alrededor de 600 militares y 


9 Ibid. 

10 Cuando una reunión, o parte de ella, se lleva a cabo bajo la regla Chatham House, los 
participantes son libres de usar la información recibida, pero no se puede revelar nila identidad 
ni la afiliación de los oradores ni la de ningún otro participante. 

11 Plenipotenciario FARC (PF3880), proyecto “Militares y procesos de paz: el caso de Colombia 
desde la experiencia de las negociaciones con las rarc en La Habana, Cuba”, entrevistado 
por R. Mezú, 2020. 
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policías participantes. Aproximadamente 42 personas por año han asistido 
periódicamente a esos diálogos por parte de la sociedad civil. Son casi 900 a 
la fecha, lo cual ha ayudado a facilitar el entendimiento de la otra parte, así 
como a introducir mayor conciencia política en los futuros comandantes de 
las unidades militares y de policía (Schirmer 2014). 

Lo anterior explica, en parte, la poca resistencia que el gobierno Santos 
tuvo de parte de las FF. AA. durante el proceso de paz, pero también enciende 
las alarmas sobre aquellas resistencias e indisposiciones de algunos mandos 
medios en la organización jerárquica. En efecto, hay un vacío pues la preo- 
cupación siempre ha sido sobre los futuros generales y no sobre los futuros 
tenientes coroneles, comandantes de los batallones, en quienes recae la res- 
ponsabilidad táctica del conflicto. 


La inclusión de los derechos humanos en la agenda castrense 


A finales de febrero del 2021 la jeP (Jurisdicción Especial para la Paz), enti- 
dad de cierre jurídico y transicional para el proceso de paz, anunció que los 
asesinatos de civiles por parte de miembros de la fuerza pública ascendieron 
a 6402. Lo anterior permite suponer que una gran cantidad de uniformados 
participaron en el asesinato de personas protegidas, tal y como las define la 
legislación penal nacional, en el marco del conflicto armado: 


Los falsos positivos conocidos como ejecuciones extrajudiciales e 
ilegales de personas civiles, fueron perpetrados activamente por las 
Fuerzas Militares de Colombia, verbigracia Ejercito Nacional, Policía 
Nacional, Infantería de Marina y otros casos, quienes en actos del 
servicio los hacían parecer como bajas legítimas de guerrilleros o 
delincuentes realizadas en combate, las cuales datan desde 1980, pero 
se generalizaron a partir de 2004, el personal civil objeto de ejecución 
extrajudicial se presentaban como guerrilleros muertos en combate, se 
rompía la cadena de custodia, se manipulaba y contaminaba la escena 
del crimen. Estos crímenes, además de las Fuerzas Armadas, muchas 
veces actuaban con paramilitares y civiles, para atacar igualmente 
personal civil en varias regiones de Colombia, y en muchos casos 
previo al asesinato selectivo, la víctima era detenida arbitrariamente, 
torturada y maltratada de diversas formas. (Bonilla 2017, 113) 


Investigaciones de orígenes diversos referencian la aparición de este fenó- 
meno desde 1998, año en el cual se realiza una operación de interdicción 
por parte de la Fac (Fuerza Aérea Colombiana), denominada Operación 
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Relámpago 11, en el caserío de Santo Domingo, zona rural de Tame, depar- 
tamento de Arauca. Esta introduce cambios en la toma de decisiones para la 
aplicación de la fuerza desde el aire. Sobre Santo Domingo existen dos ver- 
siones: una la identifica como masacre por parte de la Fuerza Aérea, producto 
de un ataque a la población civil; la otra, como una acción de estratagema de 
la guerrilla de las Farc, culpable del hecho, que habría manipulado pruebas 
para endilgar a la Fac el uso desproporcionado de la fuerza. Los litigios res- 
pecto a esta operación continúan. 

La operación no está relacionada con las ejecuciones extrajudiciales, 
pero sí con el uso de la fuerza pues obligó a la Éac a reinventar los procedi- 
mientos en sus operaciones. Con el tiempo, este proceso fue copiado por las 
otras Fuerzas Armadas del país y luego por otras instituciones militares en 
la región, entre ellas las FF. AA. estadounidenses”: 


El caso Santo Domingo, que aún se encuentra en procesos judiciales 
en diferentes instancias, es, como asegura el general Ramsés Rueda, 
excomandante de la Fac, “un evento que nos obligó a mejorar nuestros 
procesos”. Esa operación y sus consecuencias forzaron a una serie 
de cambios institucionales, entre los que sobresale la creación de la 
Jefatura de Inteligencia. Esta es una novedad en el proceso militar, 
sobre todo en lo relativo a la toma de decisiones en la planeación y 
ejecución de las operaciones, la incorporación de abogados operacio- 
nales (asesores jurídicos operacionales) expertos en doctrina militar, 
pIH —DoPER (derecho operacional), para el caso colombiano—, así 
como la disposición de mayores y mejores herramientas a los coman- 
dantes militares a la hora de planear y ordenar el uso de la fuerza. 
(Cifuentes et al. 2020, 121) 


Por otro lado, entre 2006 y 2009 se registró el 75 % del universo de los casos 
de falsos positivos reportados. Esta grave práctica “se reveló a los colombia- 
nos en el año 2008 con el caso de 11 jóvenes de Soacha, Cundinamarca, que 
fueron reclutados, asesinados y presentados falsamente como integrantes 
de grupos insurgentes” (Polanía 2012, 5). Expertos endilgan la responsa- 
bilidad al programa de incentivos que, en el marco del conflicto armado, 
buscaba diezmar a la subversión, diseñado bajo la figura del Decreto 029 del 
2005 del Ministerio de Defensa? (Polanía 2012). La raN (Fiscalía General 


* 
12 Jean Carlo Mejía, asesor civil del mando militar, proyecto “Militares y procesos de paz: 
el caso de Colombia desde la experiencia de las negociaciones con las FARC en La Habana, 
Cuba”, entrevistado por R. Mezú, 2021, 


13 Este documento tenía como finalidad desarrollar criterios para el pago de recompensas por 
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de la Nación) presentó a la JP un listado detallado de 2248 víctimas bajo el 
rótulo de “muertes legítimamente presentadas como bajas en combate por 
agentes del Estado” (Ruiz y Barrera 2020). Dicha cifra es tres veces menor al 
guarismo determinado por este organismo de justicia de cierre, lo cual ha 
generado en la actualidad una evidente indisposición en los mandos civiles 
y militares de la cúpula. 

Recurrentemente se cuestiona si este macabro hecho fue producto de una 
política institucional. Las hipótesis se enfocan en una política de incentivos 
diseñada por el ministro de Defensa del momento, en el marco del conflicto 
armado. Bajo esa directiva se fijaban recompensas por información de inteli- 
gencia necesaria para desarrollar futuras operaciones militares o de policía y 
se fijaba un monto económico pagado a los uniformados por el resultado. Este 
dinero se establecía según el nivel del cabecilla o narcotraficante. Para César 
Restrepo, analista en temas de seguridad, los falsos positivos no fueron una 
política institucional emanada del Ministerio de Defensa hacia las unidades 
operativas. Los incentivos a miembros de la fuerza pública, resalta Restrepo, 
eran una estrategia válida, pero mal interpretada por algunos “hampones” 
dentro de las fuerzas, y tal interpretación no sucedía en cualquier parte de 
territorio nacional, sino en lugares donde el narcotráfico pululaba*. 

En la historia del conflicto armado este episodio fue el detonante para 
incluir en la agenda de las Fuerzas Militares una concientización sobre los 
derechos humanos y el derecho internacional humanitario en el marco de 
dicho conflicto. La inclusión de esos temas en tal agenda se dio, en teoría, 
con la Constitución de 1991, pero, según el experto jurista Jean Carlo Mejía 
(2009), es solo hasta el desafortunado hecho de las ejecuciones extrajudiciales 
que inició la política de masificación de los derechos humanos en las EF. mm. 
Para 2008, con la presión de la comunidad nacional e internacional, se esta- 
blecieron como obligatorias cátedras, cursos, diplomados e incentivos para 


la captura o abatimiento en combate de cabecillas de las organizaciones armadas al margen 
de la ley, incautación de material de guerra, intendencia o comunicaciones e información sobre 
actividades relacionadas con el narcotráfico para la continuación de labores de inteligencia y 
el posterior planeamiento de operaciones. El documento se dividía en diez partes: 1) objeto 
y alcance; 2) pago de información y recompensas; 3) criterios de valoración para el pago de 
recompensas por cabecillas de las organizaciones de las OAML (organizaciones armadas al 
margen de la ley) y del narcotráfico; 4) material de guerra, intendencia o comunicaciones 
y de actividades relacionadas con el narcotráfico; 5) pago por entrega de informaciones; 
6) documentos genéricos; 7) flujograma; 8) comité técnico de seguimiento; 9) instrucciones 
generales de coordinación y 10) concordancia de normatividad. 

14 César Restrepo, miembro srec-Gobierno, proyecto “Militares y procesos de paz: el caso 
de Colombia desde la experiencia de las negociaciones con las Farc en La Habana, Cuba”, 
entrevistado por R. Mezú, 2021. 
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el estudio de maestrías relacionadas con los derechos humanos y el derecho 
internacional que, para el caso colombiano, se había convertido en derecho 
operacional”. 

Una de las razones por las cuales era importante tener a militares retirados 
en el equipo de plenipotenciarios era integrar la visión de ACORE (Asociación 
de Oficiales Retirados de las Fuerzas Militares de Colombia)'*. Con la puesta 
en marcha del Estatuto de Roma se habían eliminado algunos “beneficios” 
—las autoamnistías, por ejemplo— a miembros de la fuerza pública que 
voltearon sus armas contra la población civil (Ambos 2003; Oñate 2017; Sch- 
neider y Taborda 2011) y los países signatarios del Estatuto debían impartir 
justicia en los casos en que hubiera lugar. Con lo anterior, los interesados en 
el proceso de paz no solo eran los uniformados aún en actividad, sino tam- 
bién los retirados, quienes temían cambios en las “reglas de juego” para el 
juzgamiento de estos delitos”. 

Militares activos, miembros de ACORE, técnicos del Gobierno y políti- 
cos a favor del proceso de paz entrevistados coinciden en criticar la falta de 
formación política de los uniformados'*. Mientras los militares activos se 
inclinaban por desconocer el proceso político desarrollado por los tomadores 
de decisiones, los políticos entrevistados observaban ausencia por parte de 
los militares en la comprensión del funcionamiento del Estado. En general, 
la coincidencia es puntual en la ausencia de cultura política. “El interés del 
militar en temas de derechos humanos pareciera ir en la vía de la estrategia 
de entender cómo es esto de la guerra jurídica y así contrarrestarlo””. Sin 
embargo, así como hubo miembros de las Fuerzas Armadas involucrados 
en actividades ilegales relacionadas con los falsos positivos, algunos casos 
lograron hacerse públicos no solo por las denuncias de las víctimas, sino sobre 
todo porque muchos uniformados denunciaron los hechos oprobiosos de estos 
asesinatos perpetrados por sus colegas. Hoy, todos los miembros activos de 
las Fuerzas Militares de Colombia y la Policía Nacional han tenido instruc- 
ción en derechos humanos, el establecimiento de reglas definidas para el uso 
de las armas y las prohibiciones representadas en la normatividad vigente. 


15 Mejía, entrevista citada. 

16 Plenipotenciario del Gobierno (PleGo0427), proyecto “Militares y procesos de paz: el caso 
de Colombia desde la experiencia de las negociaciones con las PARC en La Habana, Cuba”, 
entrevistado por R. Mezú, 2020, 

17 Ibíd. . 

18 General de la Subcomisión Técnica (srec-Gr1267), proyecto “Militares y procesos de paz: 
el caso de Colombia desde la experiencia de las negociaciones con las Farc en La Habana, 
Cuba”, 2020 

19 ENT85122, entrevista citada. 
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Conscientes de los retos que entrañaba un proceso de negociación, y los 
desafíos de un eventual posacuerdo, las Fuerzas Militares contribuyeron en 
dar respuesta al nuevo contexto, caracterizado por la decisión política de 
adelantar un proceso de diálogos formales para la terminación del conflicto. 
Una visión que reafirmó el compromiso del estamento castrense con la cons- 
trucción de la paz y la definición de responsabilidades institucionales frente 
a la implementación de lo acordado. 

El ccoet (Comando Conjunto Estratégico de Transición), creado como 
respuesta a la consolidación de las zonas y puntos veredales de acantonamiento 
de las FARC, desde su creación ha concentrado sus esfuerzos en la aplicación 
y el seguimiento del proceso de transición, promocionando el conocimiento 
mutuo en temas diversos, como cese bilateral definitivo al fuego y a las hos- 
tilidades y desarme, desmovilización e inicio de la reinserción; seguridad 
jurídica integral; justicia transicional y verdad judicial y extrajudicial; his- 
toria y memoria histórica de la fuerza pública en el conflicto armado y víc- 
timas militares, policiales y civiles. Todo eso ha mejorado sustancialmente 
las relaciones de interoperabilidad institucional. 

Si bien las Fuerzas Militares participaron de manera decidida en la pla- 
neación y creación de modelos de lo que sería el proceso de paz con las FARC, 
con la firma del Acuerdo Final los desafíos no solo cambiaron, sino que se 
incrementaron. Por eso se ha hecho un esfuerzo valioso, destacándose sobre 
todo su apoyo al Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repe- 
tición, donde su compromiso arroja resultados reconocidos y admirados a 
nivel internacional. 

El trabajo realizado también ha sido fundamental en sus aportes a la 
seguridad, el control del territorio y el asesoramiento a las instituciones del 
Estado en temas relacionados con la terminación de conflictos armados y la 
construcción de paz, bajo los conceptos de conjunción, coordinación e inte- 
ragencialidad. El reto es aún abrumador y requiere del concurso de otras 
entidades estatales. 

La fuerza pública está en pleno desarrollo de un proceso de transición, 
que esperamos sea exitoso, en el sentido de que sus beneficios a mediano y 
largo plazo irradien a todos los colombianos. Sin embargo, tenemos serios 
desafíos que más allá de convertirse en obstáculos insalvables, nos ofrecen 
valiosas oportunidades. El reto aún continúa. 
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